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ABSTRACT

El presente trabajo aborda la problemática del lenguaje adolescente haciendo foco en los

usos particulares que los jóvenes hacen del lenguaje. La condición de humanidad está dada

por la capacidad de lenguaje, condición que nos permite crear e insertarnos en un universo

simbólico, construir nuestra propia subjetividad, entramar relaciones con otros. Es decir que

es por medio del uso del lenguaje que los individuos devenimos en sujetos, contruidos

por la historia que nos precede y constructores de la que nos sucederá. Sin embargo, como

todo bien cultural, los usos y apropiaciones del lenguaje tienen prescripciones, límites entre

lo prohibido y lo permitido. Actualmente diversas observaciones ponen de manifiesto

en la franja etaria abordada un corrimiento acerca de qué es lo que está permitido decir y

cómo en diferentes instancias de la vida cotidiana. Existe una tendencia hacia la

continuidad discursiva en el lenguaje adolescente que deja de lado la adecuación a las

situaciones comunicativas concretas. Esta hipótesis implica la necesidad de intentar

aproximaciones en el análisis de los efectos del fenómeno en la construcción de la

subjetividad adolescente y del contexto social en el que se inserta.

LENGUAJE ADOLESCENTE: ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE UN NUEVO

MODO DE CONSTITUCIÓN DE LA SUBJETIVIDAD
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INTRODUCCIÓN

La configuración de las nociones de “lo permitido” y “lo prohibido” en los usos del

lenguaje adolescente actual requiere necesariamente una confrontación con los modos en

los que estas nociones se delimitaron en diversos momentos de la historia reciente.

En este sentido, las modalidades de constitución del valor de la palabra, sus modificaciones

con el paso de generación a generación y la adecuación del lenguaje a los distintos

contextos y situaciones de comunicación son ejes obligados en el análisis de estas nuevas

formas de circulación de la palabra.

Emile Benveniste plantea un estatuto lingüístico de la construcción de la subjetividad.

Respecto de este tema, la adolescencia reviste un interés esencial ya que esta etapa marca el

final del periodo de latencia que se inicia luego de la resolución del complejo de Edipo y es

allí cuando cristalizan múltiples configuraciones de la subjetividad que condicionarán la

vida adulta. Asumir el “yo” en un enunciado a partir de nombrarse o nombrar al otro con el

“tú” es un movimiento que realizamos los usuarios de la lengua cuando la ponemos a

funcionar, no sólo para construir el mundo, sino también para construirnos como sujetos en

ese mundo.1

Desde este punto de vista, reflexionar sobre las prescripciones en el uso del lenguaje para

los adolescentes de ayer, de hoy y de siempre se presenta claramente como una

problemática que necesita tener en cuenta diversas perspectivas que incluyen lo histórico,

lo cultural, lo social, lo lingüístico, lo psicológico.

Por otro lado, el enfoque de la teoría bajtiniana de los géneros discursivos permite mirar

esta situación en relación con la adecuación de los discursos de los adolescentes a las

diferentes situaciones de comunicación.

No es lo mismo, nunca lo fue, intercambiar ideas entre pares, con adultos mayores cercanos

como padres, tíos, abuelos o con adultos más distantes como docentes, por ejemplo. No es

lo mismo conversar en el patio de la escuela, en un bar, en el comedor de la casa, en un

aula. No es lo mismo charlar con un amigo que intercambiar opiniones con un profesor.

Cada uno de estos ámbitos y estos interlocutores exige, requiere de un discurso con

características particulares, apropiadas a la situación de comunicación que incluye no sólo a
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los participantes de la conversación, sino al ámbito, a la relación que los une, a los

objetivos de la conversación, etc.

Si bien la transgresión parece ser constitutiva de la etapa adolescente, en el caso del uso del

lenguaje parece ser mayor actualmente que en épocas anteriores, no muy lejanas. Tal vez,

las situaciones de transgresión en el área del lenguaje solían darse en la utilización de la

palabra entre pares, ya sea amigos, hermanos, primos, compañeros de estudio, etc, mientras

que el modo de referirse a los mayores, sobre todo, respetaba los cánones establecidos para

una comunicación “educada”.

En este punto nos parece pertinente relativizar el concepto de transgresión, más

específicamente el de transgresión verbal2. No creemos que haya exactamente una

intención de transgredir. Muchas veces, en lo que tiene que ver con los usos del lenguaje,

los adolescentes no notan que hayan quebrantado las reglas de convivencia social. Pero

además, hoy usan ciertas palabras en contextos comunicacionales que antes les estaban

vedados, sin cuestionarse su pertinencia3. En este sentido, creemos que si existe trasgresión,

ésta sólo puede definirse desde la recepción de aquellos que, como los docentes, mantienen

una idea definida de los que está y no está permitido decir, y cómo, en esos contextos.

Desde otra perspectiva, se plantea que el lenguaje es un lugar de malestar, en tanto es parte

de la cultura y la cultura genera malestar. Dice Freud: “Así, se recibe la impresión de que la

cultura es algo impuesto a una mayoría recalcitrante por una minoría que ha sabido

apropiarse de los medios de poder y de compulsión”4. En este sentido, es que los

adolescentes pueden expresar con mayor precisión su tendencia destructiva rebelándose

contra todo aquello que implique la renuncia de lo pulsional. Así, en la búsqueda de la

propia identidad es natural un alejamiento de los padres, expresado en parte en el uso de un

lenguaje diferente al de los adultos.

Ahora bien, insistimos en que no sólo estamos hablando de un nuevo lenguaje adolescente

y esto de por sí merecería un análisis aparte. En este sentido sí podemos decir que creemos

que actualmente se observa una profundización en esta tendencia, que llega hasta la

invención de un código propio, cuasi inentendible para los mayores, paralelo a un

desconocimiento profundo del lenguaje “adulto”. Hay quienes afirman que lejos de ampliar

el vocabulario, estas nuevas “jergas” utilizan palabras comodines que sirven para nombrar
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muchas cosas5. Por otra parte, tampoco el eje de nuestro argumento se encuentra en el

hecho de que los adolescentes usen un lenguaje distinto al de sus mayores (nosotros y

nuestros padres también hablamos nuestro propio lenguaje en la adolescencia).

El punto que nos interesa es el de los usos del lenguaje. Estos usos no están reglados de la

misma manera que, por ejemplo, la parte normativa de la lengua que es la gramática, cuyas

reglas son bastante rígidas y estandarizadas. Cuando hablamos de los usos del lenguaje

existe mayor flexibilidad en las formas (como en el género coloquial o el literario) o menor

(como en géneros estandarizados del tipo militar)6. Lo que marca la diferencia entre los

usos del lenguaje no es una propiedad intrínseca de los distintos géneros discursivos, sino la

situación contextual en la que se desarrollan. Los géneros, dice Bajtin, son la correa de

transmisión entre el lenguaje y la vida, entre el lenguaje y la historia. Por eso, algunos

géneros decaen o sus leyes se flexibilizan cuando algunas esferas de la práctica humana

cambian o dejan de existir. Estas leyes son, evidentemente, culturales7.

Entonces, nos preguntamos qué ocurre cuando las nuevas generaciones dejan de compartir

con sus mayores determinadas normas culturales y discursivas que tienen que ver con una

adecuación al contexto y aparece una suerte de continuidad discursiva8 entre distintas

situaciones comunicacionales. Asimismo, nos preguntamos por los contextos, por los

cambios de estas esferas de la praxis humana.

Tampoco es posible ignorar los cambios que se han dado en nuestras sociedades, y que

afectan radicalmente la realidad de nuestros jóvenes y adolescentes. Según Mónica

Cohendoz9, trabajo y educación fueron prácticas privilegiadas para dar sentido a la

identidad en la modernidad. En la actualidad, los jóvenes padecen una inserción social

conflictiva: la educación les está vedada a muchos y los que la reciben padecen su crisis; el

trabajo les está vedado a calificados y no calificados y la calificación no asegura un puesto

en el mercado laboral.

Estos dos factores, trabajo y educación, pero también otros, son hoy factores de exclusión.

No estamos pudiendo asegurarles a nuestros jóvenes los horizontes de futuro definidos que

tuvieron otras generaciones, ni siquiera por medio del sacrificio propio, y esto no puede

menos que generar malestar. En este sentido, tal vez podemos extrapolar de alguna manera

lo que dice Freud acerca de las clases relegadas en toda sociedad: en tanto que oprimidas
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desarrollan hostilidad hacia la cultura de la que son parte, pero que les depara escasas

satisfacciones10.

En nuestro caso, aunque no se trate exactamente de opresión sino de exclusión e

incertidumbre, y no estemos hablando de una clase social sino de una franja etaria,

creemos que se aplica la observación acuñada por el fundador del psicoanálisis: “Por eso

no cabe esperar de ellos una interiorización de las prohibiciones culturales; al contrario: no

están dispuestos a reconocerlas, se afanan por destruir la cultura misma y eventualmente

hasta por cancelar sus premisas”. No cabe duda de que, si a los factores de exclusión

mencionados les sumamos el de las clases relegadas, esta hostilidad sólo puede tender a

aumentar.

EL EMPOBRECIMIENTO DEL LENGUAJE ADOLESCENTE

Retomamos la idea del lenguaje como parte constitutiva de la subjetividad. La apropiación

del lenguaje y su utilización en la relación con otros es lo que nos permite posicionarnos

como sujetos, sujetos de la enunciación. Tal como expresa Colín Cabrera11, el registro

simbólico, impensable sin el lenguaje, es propiamente lo que nos humaniza. Desde esta

perspectiva, creemos que un mayor vocabulario, una mayor variedad de modos de

utilización del lenguaje, la posesión de más cantidad de categorías para mirar y comprender

al mundo, no sólo hacen que el universo sea más amplio para quien lo habla, sino que hace

que el mundo interior del sujeto se amplíe, otorgándole mayor capacidad simbólica para

moverse en ese universo.

Para abordar el tema de los usos del leguaje en los adolescentes es necesario especificar una

definición de base que nos permita luego, en este caso, establecer la relación adolescencia-

lenguaje.

Siguiendo a Rubén. E. Efrón12, el término “adolescente” aparece en el siglo XIX, y desde

entonces se opera un doble movimiento que implica por un lado, la legitimación de una

existencia, y por otro, la anulación como sujetos concretos usando el recurso de la

patologización. A esta perspectiva se opone la concepción posmoderna de la adolescencia

como coronación de un ideal social. Es decir, hay que llegar lo más rápido posible a ella, y

hay que estirar su duración al límite.
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Evitando esta polarización, el autor propone un camino alternativo, que es tomar a la

adolescencia como configurando un territorio que se va delimitando y construyendo en

forma irregular en el curso del tiempo. Un tiempo que no es lineal, donde hay avance y

retroceso, progresión y regresión, y también trasgresión -esta última como un relieve propio

de la geografía del mencionado territorio-.

Es aquí donde realmente podemos fijar un punto de vista posible. Porque es en el territorio

descripto en donde se constituye la subjetividad adolescente, entendida como un proceso de

construcción. Y decimos que este punto es fundamental porque como ya observamos, la

subjetividad se construye y se expresa en gran parte a través del lenguaje. El lenguaje es,

como sostenía E. Benveniste, lo que permite desde un primer momento la emergencia del

sujeto, su posicionamiento ante otro necesario, su planteo como ego, como “yo”13.

USOS ADOLESCENTES DEL LENGUAJE: NUEVOS CONTEXTOS DE

CONSTRUCCIÓN

Los adolescentes en su afán de diferenciarse de los adultos inventan nuevas modalidades

del lenguaje. Esto ha ocurrido en todos los tiempos, pero en la actualidad, realizan una

apropiación que los distingue inclusive de otras tribus urbanas. Estas nuevas identidades no

sólo se observan en la forma de expresarse sino también en la vestimenta, la música, gestos,

circuitos de entretenimientos, etc.

Desde distintos ámbitos sociales se evidencia y hasta se promueve un estado de

prolongación de la adolescencia donde pareciera no interesar la posibilidad de realizar

algunas adaptaciones según los contextos, ya que todo está permitido.

Los medios de comunicación hacen su aporte a este estado de situación. En la actualidad

existen profesionales en los medios que funcionan como referentes de los adolescentes y

que también hacen uso incorrecto del lenguaje. Asimismo, la televisión, la radio, internet

bombardean con propuestas (telenovelas, publicidades, entretenimientos, etc.), que colocan

a la adolescencia como situación ideal.

Esta continuidad de la vida adolescente en etapas que no hace mucho pertenecían a la vida

adulta también comienza a evidenciarse en el paso del Polimodal a los estudios superiores.

Hace unos años esta transición implicaba también un nuevo posicionamiento frente a la
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sociedad y a las responsabilidades que ello conllevaba. Así, se ponía de manifiesto un

esfuerzo por estar a la altura de las circunstancias. Había un deseo de entrar a la vida adulta

y esto hacía que comenzaran a utilizarse códigos adultos como un modo de marcar ese

nuevo “estadio” tanto en el lenguaje, como en el modo de vestir, responsabilidades, etc.

aunque aún estuvieran transitando ese cambio.

Por el contrario, actualmente estos jóvenes parecieran tomar de la vida adulta los aspectos

vinculados a las libertades que se obtienen ligadas a las responsabilidades, pero sin esta

contraparte. En el mismo sentido, la conservación de la utilización de un lenguaje coloquial

indiscriminadamente está emparentada con esta eternización de la adolescencia.

La producción discursiva adolescente concretizada en letras de canciones es un ejemplo

más de una apropiación particular del lenguaje y de la puesta en circulación de estas

producciones culturales. Así, “en un mundo que tiende a la homogeneidad extrema, la

música, y el rock en particular, parecen ser el último reducto donde mostrar la diferencia,

donde afirmar la alteridad, donde decir YO”14, aunque esta nueva identidad se prolongue

hasta entrada la edad adulta.

Siguiendo a Araceli Colín Cabrera15, decimos que “la subjetividad es todo lo que me

concierne como sujeto distinto de otros”. De esta manera, el lenguaje, por medio del

registro simbólico, es uno de los campos donde se posibilitan estas diferencias.

La transmisión de la historia familiar está estrechamente relacionada con la constitución de

la subjetividad. Si como afirma la autora, “el legado de las tradiciones, de su historia se

sitúa en el lenguaje”16, nos preguntamos qué habrá sucedido a nivel social y cultural con

este traspaso de herencias familiares para que hoy nos encontremos con eternos

adolescentes parlantes que muchas veces no pueden dar cuenta en un relato de su propia

historia. ¿Las nuevas tecnologías de información y comunicación habrán tenido realmente

algo que ver con esto o se las responsabiliza de una práctica para las que sólo brindó

herramientas técnicas pero no culturales? Es decir, de la apropiación particular de ellas, no

se las puede responsabilizar, sino que somos nosotros, sujetos culturales, los que

construimos determinado modo de empleo.

Una mirada desde otra perspectiva, tal vez más sociológica, nos hace relacionar el

retraimiento del Estado llevado a cabo en los ’90, como institución de ley, normativa,
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garantista con el consiguiente protagonismo del mercado y de las corrientes neoliberales (el

campo de la pura libertad) y el relajamiento en las reglas del uso del lenguaje. Pareciera

como si este alejamiento del Estado legislando, se correspondiera con la minimización de la

estructuración del lenguaje.

Rodulfo toma el concepto de trabajo para analizar este modo de ser “adolescente”,

aclarando que esto le permite dejar de lado por una parte, las ideas de la adolescencia como

una cuestión cronológica o de edad, y por otra, aquellas que conciben al sujeto atrapado

como víctima en una estructura. Pensar al adolescente a partir del concepto de “trabajo

simbólico” le devuelve cierto protagonismo en su accionar17.

Así, vemos que uno de estos trabajos del adolescente es el pasaje de lo familiar a lo

extrafamiliar. “El hecho central es que en la adolescencia, si es que se lleva a cabo este

trabajo, por primera vez lo extrafamiliar deviene más importante que lo familiar”18. El

campo social comienza a funcionar como un espacio transicional en forma conjunta con la

categoría de “amigo” que se opone a la de “extraño” y disminuye estas tensiones entre lo

familiar y extrafamiliar.

Entonces, es propio del trabajo adolescente, “escupir lo familiar”. Incluso podemos pensar

en el uso tradicional del lenguaje como algo del orden de lo impuesto familiarmente. Y

también la continuación de los estudios más allá del Polimodal como algo que se impone

desde el campo de la familia, pero también desde el campo de lo social. Una posibilidad

podría ser que los adolescentes que comienzan esta nueva etapa de la vida y de los estudios,

elijan continuar con un uso propio del lenguaje en este espacio ambiguo –en tanto parece

prescripto tanto desde lo familiar, como desde lo social- para conservar allí algo que los

diferencie del mandato familiar.

Retomando el planteo de Rodulfo sobre los trabajos adolescentes, nos preguntamos si tal

vez lo que esté ocurriendo con los adolescentes de estos tiempos, sea que precisamente no

pueden realizar el trabajo que implica “el pasaje del jugar a trabajar”19. Cuando este pasaje

ocurre es necesario transferir algo de lo lúdico al trabajo para que haya algo del deseo

puesto allí. Sin embargo, en la adolescencia actual pareciera no existir diferenciación

alguna. El trabajo que supone la elección de estudiar no puede diferenciarse del jugar. Así,

PDF Creator - PDF4Free v2.0                                                    http://www.pdf4free.com

http://www.pdfpdf.com/0.htm


esto también se refleja en la utilización del lenguaje: se usa el mismo lenguaje en el juego y

el trabajo.

Por otro lado, la aparición de las Nuevas tecnologías ha impuesto el lenguaje de la oralidad

por sobre la escritura, no ya sólo en la escritura en el chat o celulares, sino que eso pasa a

los tipos de escritura más tradicionales. En escritos para una clase también aparecen estos

rasgos, aún cuando se supone que el “escritor” lo releyó para revisarlo y corregirlo. Esto no

aparece como un error o una inadecuación a modificar20.

Las reglas de la escritura se desdibujan y aparecen en los registros escritos, las normas del

lenguaje oral. Desaparece la mediación entre oralidad y escritura. Los escritos son un

reflejo de la oralidad y no una “traducción” o “adecuación” a otro registro de pensamiento.

El recorrido trazado nos permite afirmar que el uso particular e indiscriminado de cierto

registro del lenguaje pareciera ser un nuevo rasgo de esta nueva generación adolescente. Lo

inmediato, lo corto, lo fragmentado, lo espontáneo, en fin, todo aquello que aleje el

esfuerzo, la constancia, la concentración, la revisión se privilegia casi como síntoma de la

época.

Estas características impresas en el uso del lenguaje son sólo un ejemplo de lo que sucede

en el cuerpo social con el esfuerzo, la constancia, la concentración, la noción de tiempo,

etc, que incluye no sólo a este grupo, sino que parece constituirse como nueva forma de

subjetividad: la adolescencia como marca subjetiva de la época.

ALGUNAS INDAGACIONES SOBRE LA RELACIÓN ENTRE LA ORALIDAD Y

LA ESCRITURA.

Las prácticas docentes nos ponen necesariamente en contacto con adolescentes que se

comunican entre ellos y también con el mundo adulto, con códigos propios, tanto cuando lo

hacen en forma escrita como en forma oral. Es interesante relacionar las formas en las que

estos registros interactúan entre sí y cómo esto se vincula con la noción de continuidad

discursiva ya mencionada anteriormente.

La investigación incluyó un trabajo de campo que se construyó con un corpus de mensajes

de texto que intercambiaban adolescentes de entre 16 y 18 años, correos electrónicos de
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alumnos ingresantes a la universidad y sus docentes y trabajos prácticos del curso de

ingreso a la Universidad.

En los mensajes de texto se observaron abreviaturas y troncaciones de palabras (cole, esc,)

por un fin económico en la escritura. Cabe destacar que los registros tomados muestran una

sola cara de un diálogo y nos deja la incertidumbre de la respuesta que seguramente fue

hecha de inmediato.

La comunicación se realiza a distancia, no en presencia pero se mantienen códigos de

ambas comunicaciones. Para paliar lo gestual se utilizan íconos expandidos por este medio

de comunicación “ :) “, elisiones (normal vos?) que muestran un pensamiento fragmentario

en lugar de un desarrollo lógico. Es puro impulso. La emisión sale de manera no elaborada

como una expulsión sin margen para retrabajar la idea.

Estos ejemplos breves muestran una clara intención de comunicación: “me conecto tipo

23”, “venite”, “mañana salís?” Todos ellos muestran que la comunicación en realidad,

continúa o se desarrolla en otro registro diferente al del mensaje de texto: un encuentro en

algún lugar físico o en el chat. Como si la función de lenguaje predominante en estos casos

fuera la fáctica: chequeo el canal, me aseguro de que estás allí, que vas a venir, que ambos

estamos en sintonía.

En conclusión, este registro de lo escrito en realidad es una representación de la oralidad.

La palabra escrita sobre la pantalla no es más que una materialización gráfica de la voz.

Además, y creemos que esto no es un detalle, esta pantalla está montada sobre un teléfono,

tecnología que en sus orígenes era exclusivamente usada para la transmisión de la palabra

hablada.

Si tomamos a estos mensajes como parte de la oralidad es comprensible que no haya un

trabajo de “traducción” del código de lo oral al código de lo escrito, porque estos mensajes

son oralidad. Lo que hacen los adolescentes –y no sólo ellos sino en general el usuario de

esta tecnología- es “escribir la oralidad”.

En el caso de los correos electrónicos pudo observarse que en general la utilización de los

signos de puntuación es deficitaria, suelen no aparecer acentos, ni la información está

estructurada en párrafos. Se observa una ausencia total del respeto por las reglas
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convencionales del lenguaje escrito. Abundan las abreviaturas, las troncaciones y algunos

términos coloquiales, más propios de la oralidad que del código escrito.

Estos textos son significativos, sobre todo si tenemos en cuenta que fueron redactados para

un docente y sumado a esto, que la materia en cuestión es “Redacción”. La ausencia de

cualquier tipo de formalidad en los textos, evidencia una disociación entre aquellos escritos

que serán evaluados, como trabajos prácticos o actividades concretas, con consignas claras

y objetivos explícitos, y otro tipo de escritos de comunicación informal.

Podría pensarse, por un lado, que la apropiación que han realizado de los códigos, reglas y

normas para la redacción no les permite utilizar estas herramientas en la comunicación

cotidiana. En este caso, este aprendizaje pareciera no ser significativo para estos alumnos,

al menos.

Por otro lado, también se evidencia una imposibilidad de hacer un uso adecuado del

lenguaje escrito según la situación de comunicación. A excepción de algunos correos en los

que hay un trato de “usted” –aunque en algunas ocasiones tampoco se sostiene en el texto,

ya que oscila entre el “usted” y el “vos”- no parece haber diferenciación entre una

comunicación informal con un amigo o un par y un mensaje a un docente con fines

académicos.

En los casos de los trabajos de los cursillos de ingreso analizados existen abreviaturas,

errores de ortografía, mal corte en las palabras y hasta sustantivos sueltos para expresar una

idea. No se estructuran las ideas en oraciones sino que se enumeran los condicionantes.

Respecto de la estructuración del mensaje, observamos algunas marcas analizadas ya en los

mensajes de texto. Sin embargo, en esta situación no se trataba de “escribir la oralidad”

sino de elaborar una producción cien por ciento escrita en el ejercicio de traducir la lógica

asociativa del pensamiento a la linealidad del significante gráfico. Lo llamativo es que en

una producción escrita está considerado un tiempo para el replanteo de la idea, la revisión

de lo escrito. Sin embargo estas tareas no se evidencian.

Paralalmente, el trabajo de investigación incluyó entrevistas a estudiantes con el objetivo de

indagar sobre los modos en los que ellos perciben el uso que hacen del lenguaje. En la

mayoría de los casos, refieren una relación diferencial entre los jóvenes, sus transgresiones

y sus interlocutores “institucionales”: mientras que con sus padres la forma de expresión es
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más amena, con sus profesores esas formas se estandarizan. Destacan la no interrupción de

los discursos de los mayores y la mención de los sujetos en formas de distancia simbólica, a

través de las interpelaciones del “usted” y sus derivaciones, o bien con mención de su cargo

o responsabilidad, o del nombre precedido de este último. Además, predomina la referencia

a las supuestas malas palabras o malas expresiones como un punto de conflicto en la

interrelación generacional. El respeto parece ser la llave que abre la comunicación entre

generaciones, decisión que está contextualizada por los otros elementos mencionados.

Los adolescentes entrevistados parecieran tener conciencia de que en diferentes contextos

se deben desarrollar distintos tipos de discursos, y de que el respeto es un eje fundamental

sobre el que se determina lo que está permitido y lo que no. Sin embargo, cuando se

compara lo que expresan en las entrevistas con lo que se observa del uso efectivo que

realizan del lenguaje empiezan a manifestarse ciertas contradicciones. Por ejemplo, se

enfatiza la necesidad del turno en el uso de la palabra, pero se justifica que en determinadas

situaciones no se puede respetar. Se plantea el enfrentamiento, el “contestar” al docente

como inadecuado, pero, nuevamente, bajo ciertas circunstancias se expresa que esto puede

darse…con respeto.

¿Y qué es el respeto? Queda mucho menos claro cuando en una observación una alumna

defiende el uso no insultante de la palabra “boludo” pero no puede explicar por qué con un

cliente, por ejemplo, no la usaría. Aquí hay una idea que se desprende nítidamente, y es la

de intencionalidad: si uno no busca insultar, o faltar el respeto, entonces no lo está

haciendo, más allá del contexto y las palabras que use. El respeto, parece ser, tiene mucho

más que ver con la intención que con las formas.

En este sentido, pareciera que estos adolescentes - jóvenes no ven como una trasgresión

comportamientos y usos del lenguaje que sus mayores sí veían, aunque por transmisión

cultural tengan noción de que hay cosas que “se pueden hacer” y otras que no. Se rompe

aquí la noción de univocidad del discurso, ya que las diferentes generaciones, más allá de

no compartir algunos códigos, no están compartiendo las mismas reglas sobre las que se

puede usar el lenguaje.

El recorrido trazado nos permite afirmar que el uso particular e indiscriminado de cierto

registro del lenguaje pareciera ser un nuevo rasgo de esta nueva generación adolescente. Lo
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inmediato, lo corto, lo fragmentado, lo espontáneo, en fin, todo aquello que aleje el

esfuerzo, la constancia, la concentración, la revisión se privilegia casi como síntoma de la

época.

Estas características impresas en el uso del lenguaje son sólo un ejemplo de lo que sucede

en el cuerpo social con el esfuerzo, la constancia, la concentración, la noción de tiempo,

etc, que incluye no sólo a este grupo, sino que parece constituirse como nueva forma de

subjetividad: la adolescencia como marca subjetiva de la época.

Por otro lado, si lo permitido y lo prohibido está cambiando, quiere decir que las pautas

culturales están cambiando. Por más que pensemos, desde nuestras generaciones anteriores,

que lo que “ellos” hacen no está bien, no podemos ignorar que es nuestra cultura la que está

produciendo estos sujetos, así como también nosotros hemos sido producidos. He aquí un

interrogante que excede este trabajo, pero que queda pendiente para la reflexión.

NOTAS
[1]. BENVENISTE, E.: “De la subjetividad en el lenguaje“ en Problemas de lingüística
general Tomo I, Siglo XXI Editores, Buenos Aires, 1985.
[1]. TEMPORETTI, F.. “Un estudio sobre la transgresión verbal infantil” Mímeo
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[1] COLÍN CABRERA, Araceli: “La historia familiar, la subjetividad y la escuela” en, El
traspatio escolar. Una mirada al aula desde el sujeto, Paidós, México, 1998
[1] EFRÓN, R.: “Subjetividad y Adolescencia” en KONTERLLNICK, I; JACINTO, C
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[1] URBAITEL, P y BAGGIOLINI, L. “Adolescentes, consumo cultural y escenario
urbano. Una observación de las prácticas y rituales de los adolescentes en edad escolar” en
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